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'almas y Pitos BELMONTE EN UN PASE DE PECHO.—Fot. Serrano. 
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anaderos de reses bravas 
D. Antonio Flores (antes dul Du*iue de Braganza, Se-
villa),—Divisa azul, blauca y vertle. 
B. Antonio Lamamié de Clairac. (Salamanca).— 
La de hesa de Muchachos. 
D.Antonio Pérez Sanchón (antes Gama), plaza de 
¡a Libertad (Salamanca).—Divisa encarnada, azul y ama-
i l l la . 
D. Eduardo M . Moronati, Rioseco (Valladolid), ó a 
su representante, D. Vicente Martín Fideista, Claudio 
Moyano, 15, Valladolid.—Divisa negra, naranja y caña. 
D. Eduardo Olea (antes Marqués de Villamarta).— 
Representante: D. Tomás Mazzantini, Portuny, 2, Madrid. 
Divisa negra y oro viejo. 
D. Esteban Hernández (Herederos de), Clavel, 13, 
Madrid.—Divisa azul, encarnada y blanca. 
D. Félix ürcola, Albareda, 47, Sevilla.—Divisa ver-
de y blanca. 
D . Felipe de Pablo Romero, Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca 
D. Fernando Par l adé , Sevilla.—Divisa azul, turquí 
y caña. 
D. Francisco Páez Rodríguez (antes marqués de los 
Castellones), Zamorano, 8, Córdoba; ó á su representan-
te, Rafael Sánchez (Bebe), Campo de la Merced, 36, Cór-
doba.—Divisa azul y amarilla. 
D. José Domecq, Jerez de la Frontera (Cádiz).—Divi-
sa azul y blanca. 
D. José Anastasio Martín, Sevilla.—Divisa celeste 
y blanca. 
D. José Moreno San tamar í a , Sevilla.—Divisa en-
carnada, blanca y amarilla. 
D. José Pereira Palha, Villafranca de Xira (Portu-
gal).—Divisa azul y blanca. 
D. Juan Contreras, Burguillos (Badajoz),—Divisa 
celeste, blanca y oro viejo. 
D. Luis Patricio, Coruche (Portugal). 
D. Luis Gamero Cívico, Sevilla.— Divisa 
blanca y azul. 
D. Patricio Medina Oarvey, Sevilla.—Divisa encar-
nada, blanca y caña. 
Doña Prudencia Bañuelos, Colmenar Viejo (Jj^. 
drid).—Divisa azul turquí. , 
D. Rafael Surga, Las Cabezas de San Juan (Sevilla) 
Divisa celeste y encarnada. 
D. Romualdo Jiménez, La Carolina (Jaén).—Divisa 
azul celeste y caña. 
D. Salvador García-Lama, Génova, 17, Madrid, 
Divisa negra, blanca y encarnada. 
Sánchez Rico Hermanos, Terronea (Salamanca).^ 
Divisa blanca y verde. 
Excmo. Sr. Conde de Santa Coloma, Princesa, 25 
Madrid.—Divisa azul y encarnada. 
Excmo. Sr. D. Eduardo Miura, Encarnación, 4, Se-
villa.—Divisa verde y negra en Madrid, y encarnada y 
negra en las demás plazas. 
Excmo. Sr. Marqués de Lien, Prior (Salamanca) 
Divisa verde, 
Excmo. Sr. Duque de Tovar, Monte Esquinza, 2 
Madrid.—Divisa encarnada y negra, 
Excmo Sr. Conde de Tres palacios, Trujillo (Cáce-
res).—Divisa verde y encarnada. 
Herederos de D. Vicente M a r t í , C o l m e n a r Viejo 
(Madrid).—Representante: D. Julián Fernandez Martínez. 
Divisa morada. 
Excmo. Sr. Duque de Veragua, Madrid.—Divisa 
encarnada y blanca. 
Excmo. Sr. Marqués de Villagodio, Licenciado Po-
zas, 4, Bilbao.—Divisa amarilla y blanca. 
Hermanos Bohórquez, Jerez de la Frontera (Cádiz). 
Divisa verde botella y grana. 
Herederos de D. Pablo Benjumea, .Sevilla.—Divisa 
ne,Ta. 
Hermanos Pérez de la Cencha, Sevilla.—Divisa ce-
leste yrosa. 
Aviso interesante 
A todos los toreros y profesionales les conviene saber 
dónde se hace mejor la ropa de torear; por eso llaman la 
atención loc hermosos trajes de torear, capotes de paseo, 
monteras, capotes de brega en sed;i, moharé y de hilo, 
muletas irrompibles, zapatillas valencianas, estoques, 
puntillas, banderillas, camisas de pliegues, pliegues y 
bordado, y de bullones; calzoncillos especiales para to-
rear, botonaduras cordobesas, etc., etc., que se confec-
cionan en los grandes talleres de 
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Forma de torear, que si bien 'acusa una valentía sin 
límites porque con su colocación le permite con creces 
dejar sus pies clavados en la arena, va aparejada á 
una gran defensa que, como habrá comprendido el 
lector, consiste, en primer término, en la forma en que 
se coloca el diestro para ejecutar, y en segundo lugar, 
en la libertad que tiene para variar de terreno á me-
dida que van surgiendo sus lances de capa. 
Joselito, en esta suerte, torea en las ocasiones que 
el animal, por sus condiciones, lo permite con valen-
tía, vista y desahogo, como el inmenso Guerrita toreó 
y couio lo han hecho todos los toreros de su misma 
cuerda; con el cuerpo derecho, con el capote relativa-
mente desplegado, sin usar de la menor ventaja, no 
toreando en todas ocasiones á la perfección por ser 
ésta una suerte que para ejecutarla con la amorcsidad 
debida, depende en todo caso de las buenas condicio-
nes de la res. 
Si posible fuera que torearan estos dos diestros den-
tro de un círculo imaginario de dos metros, ya se ve-
ría quién de los dos efectuaba mejores lances y más 
número de ellos sin salir de tan reducido espacio, que 
es lo que demuestra fielmente el saber, el valor y la 
destreza; en una palabra, lo que define la grandeza de 
torero. 
Yo, querido lector, te suplico que no veas en mis 
manifestaciones la menor censura hacia el gran Bel-
mente puesto que no he concluido, y todo quedara en 
su verdadero lugar; pero como para poner los puntos 
sobre las íes hay que decir muchas cosas sobre la cues-
tión que nos ocupa, bueno sería hacer un mutis de 
más ó menos efecto para continuar en el próximo nú-
mero, sobre la media verónica, el toreo de muleta y 
otros detalles de estos dos monumentales diestros. ¿No 
te parece? 
De la media verónica del fenómeno diré que es uno 
de sus lances de capa recortados y que precisamente 
la apropiada actitud en que se coloca para ejecutarla, 
cuando aquélla es efectuada, sin anteriores capotazos 
delata la forma en que lancea, puesto que al quitar al 
toro del caballo guarda la misma aciitud que al torear 
de capa, y la colocación del diestro para quitar, ni pue-
de ni debe ser igual á la de veroniquear, y como la 
posición que toma para ejecutar la media verónica le 
permite dojar los pies clavados en la arena, por ello 
resalta tan monumentalmenle ejecutada. 
Joselito da la media verónica sin el momento de 
emoción que se siente en la belmontina, porque no 
siendo tore.'o de estilo, sólo se reduce á rematar á la 
perfección aquella que es origen, en casi todas las oca-
siones, de lances efectuados con los pies abiertos y cla-
vados en la arena, sino de esta última forma, pero 
juntos. 
Derecho el cuerpo como una vela y sin hacer la me-
nor indicación de cargar la suerte, mandando sólo con 
los brazos, manera de torear que es ••más grande que 
todos los estilos, puesto que en ellas se guardan las 
reglas y se desarrolla sin equivocar con el cuerpo al 
toro en lo más mínimo. 
Con la muleta Belmonte ejecuta pases monumenta-
les y en particular el natural, que es el que da con ün 
derroche de conciencia y arte en ese momento. Con su 
molinete ha conseguido impresionar al público, en los 
pases en que los efectúa, porque ha sabido convertir 
en acto de valentía lo que siempre fué motivo de des-
treza; pero el molinete, en la forma en que lo hace, 
lejos de tener esa exposición que la mayoría de los afi-
cionados creen que existe, por efectuarlo metido entre 
los mismos pitones, tiene en sí una ventaja enorme. 
Esta vuelta jamás se empleó en pases ejecutados con 
la mano derecha; fué siempre una demostración de 
tranquilidad y desahogo al efectuar el pase natural, 
por lo que el molinete, además de resultar de un enor-
me color artístico, tiene el relativo peligro de toda fae-
na que se hace á la perfección y sin usar ninguna cla-
se de martingalas. La vuelta ha de darse antes de re-
matar, cuando el toro va saliendo sobre los vuelos de 
la muleta, que es lo que demuestra la convicción de 
llevar dominado al animal. 
E l molinete lo hace el fenómeno al ejecutarlo indis-
tintamente, tanto con la diestra como con la siniestra, 
y al engendrarlo, hábilmente empieza á dar la vuelta; 
aquí está la ventaja; me explicaré. La valentía que tie-
ne este diestro en las faenas que domina, unido á su 
vista de lince y á la libertad de pisar cuantos terrenos 
necesita, para doblar el cuello de los toros, le permi-
ten, al consumar el pase, dejar ir el cuerpo detrás de 
la muleta, y en el momento de rematar se encuentran 
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en la cuna del toro muleta y diestro, que es cuando al 
iniciar el molinete surge la emoción en el públiao san 
tener en cuenta que á k vez que va ejecutando la 
vuelta va saliéndose de la cara del toro, quedando, por 
tanto el bicho sin acción de derrote, y el diestro libre 
de cacho. 
ENRIQUE VARGAS (MINUTO), 
(Se continuará.) 
Hemos visto el cartel de ferias de las corridas 
de San Sebastián, que es una obra de arte, de Ber-
todano y Roberto Domingo. 
Representa á Joseiito el Galio, dando un pase na-
tural de los de Belmente, es decir: muy ceñido y 
sin ayudarse para nada con el estoque. 
La elegancia de Gaona 
Con este título ha publicado en su excelente sema-
nario E i Bólido, Prudencio Iglesias Hermida, el es-
critor más serio, más viril ó iadependíente las líneas 
que reproducimos á continuación: 
«Gaona es un gran artista, á quien la envidia y la 
injusticia lo tienen colocado en un mal momento. 
Para mí es un honor salir á la defensa de este hom-
bre, que sa halla en un minuto vacilante de su vida, 
del cual saldrá como debe salir: triunfando. 
Gaona en la plaza es estatuario. Su figura es ar-
mónica y peifacta. Se destaca he y más que nunca 
entre tanto torero tan feo. No es calvo ni Uñoso, como 
Rafael, con su figura vacilante de gitano diarreico; 
Joseiito es una horquilla, tiene mirada bovina y su 
elegancia es la de un saltamontes; Belmonte, el gran-
de y jorobado, sólo se transfigura en su media ve-
rónica. 
Rodolfo Gaona tiene la elegancia física de los sud-
americanos y de los aristócratas asiáticos. Esa elegan-
cia extraña, descuidada y llena de prestigio de Gómez 
Carrillo, de Blanco Pombona, del radjhá de Kapurtha-
la... Esa elegancia de la tez cobriza, los ojos de pu-
pila extraña y en forma de almendra, la crencha ne-
gra que cae sobre la frente y que ellos solos con sua-
vidad y ligereza saben separarla. 
Por lo que cuentan lás historias y por lo que hemes 
visto, la elegancia en los toros tiene estos nombres: 
E l Chiclanero; de éste á Lagartijo y de aquí á Fuen-
tes. Y hoy, Rodolfo Gaona. Ni más ni menos. 
E l público sabe esto, como sabe otras muchas coaas, 
y me parece que hay que complacerlo.» 
Por kií \M ml i el l\i ii S, Pdm 
UN P A Q U E T E 
E l Duende Taurino, periódico que no podrá eer 
tachado de antigallísta, puesto qum en la reseña de la 
catástrofe valenciana de Joseiito dice que éste sólo re-
cibió un a i^so, confirma cuanto hace dos núoaeros diji-
mos de tal corrida con el siguiente aftículo, que es 
conveniente reproducir para que el público sepa que 
Joseiito no puede jactarse de ser quien más corriias 
Como el Patronato nada exponía, no tuvo inconve-
niente en aceptar dicha proposición accediendo á la 
maniobra hábil de la empresa, y la corrida se acunció 
á beneficio del Sanatorio, cuando realmente lo era para 
la empresa. 
Sa verificó la corrida en la fecha designada; cobró 
Joseiito su dinero y Posada el suyo y rebajaron 1.000 
y 500 pesetas respectivamente para los pobres lepro-
sos; perdiéronse algunos miles pocos de reales; Jose-
iito no quedó parado y la empresa tragó suavemente el 
«paquete» que desde Sevilla le habían enviado, so pena 
de mayores males. 
Pero como según el refrán el hombre propone y Dins 
dispone, éste condenó á la vacada de Moreno Santa-
maría, por mansa y difícil, á no ser lidiada jamás en 
la plaza de Valencia, impóngala quien la imponga, y á 
Josalito á que diera el desastroso espectáculo que vi-
mos y que jamás olvidará la afición valenciana, sin 
perj uicio de reconocer que pueda sacarse en parte la 
espina en las próximas corridas de feria, porque debe, 
puede hacerlo y seguramente lo hará ua torero tan 
grande y tan largo como él. 
Esto es lo que nos aseguran personas ssrias y que 
nosotros nos inclinamos á creer. 
Nosotros sólo exponemos un hecho y es que tan en-
terados como nosotros estén algunos revisteros locales 
de este asunto, y, sin embargo, niaguno de ellos ha 
dicho ni una sola palabra desde sus respectivos periií-
to-ea, porque en algunas es él mismo eupresario y / 
que de lo que se pueáe alabar á pesar de prciu nir 
mucho de creyente, es de mofarle de la co a mas san-
ta, de la caridad, cuando a su orgullo ó sus intereses 
le conviene. 
«Ya apareció el peine ó el «paquete» que tragó la 
empresa y que desde largo tiempo anticipamos. 
He aquí lu que nos comunican personas muy alectag 
y amigas de la empresa y algunos íntimos de Joseiito, 
acerca del por que se verificó en nuestro circo taurino 
la corrida de toros el día 29. 
Parece ser que la empresa de cierta plaza le pi4i5 
dicha fecha al apoderado de Joseiito, á base de alter-
nar con Gaona, matador al que las primeras figuras del 
toreo le han declarado el «boycot». 
Don Manuel Pineda no la aceptó, confiado sin duda 
en que la fecha referida la ocuparía en otra plaza; 
pero transcurrieron los días y no consiguió lo que es-
peraba. 
Como en fecha tan señalada se dan anualmente mu-
Chas corridas, «vestía» muy poco que tanto Joseiito 
como su hermano Rafael la pasaran parados, y enton-
ces se le ordenó á la empresa de Valencia que diera 
dicha corrida can ios dos hármanos y con Posada. 
E l «paquete» causó espanto en vísperas de feria; 
hubo protestas é indicaci^ Le1? que de dárse la corrida 
se exponía la empresa á parder; pero todo razonamien-
to se perdió en el vacío y entonces no hubo más reme-
dio que celebrarla, tragándose también la corrin'a de 
Moreno Santamaría, vacada que uo tiene cartel alguno 
en Valencia, porque de lo contrario, Joseiito no hubie-
ra toreado la del 22 con Belmonte. 
Entonces, para salvar el presupuesto por lo menos, 
se le ocurrió a la empresa, valiéndose do un íntimo, 
ofrecérsela al Patronato del Sanatorio de Pontilles, con 
la única condición de que éste diera su nombre á cam-
bio de una limesna ó donativo para el Sanatorio, y si 
se perdía todos los gastos eran de cuenta de la em-
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dicos, sin perjuicio luego de blasonar de críticos im-
^Ahora hagan nu3stros lectores los comentarios que 
guatea, pues abundante materia hay para ello. 
5Cómo, pues, con el silencio, se va á regenerar el 
toreo y la afición, y cómo se van á evitar ciertas enojo-
sas imposiciones, vulgo paquetes? 
Si esos señores que escriben de cosas de toros en los 
diarios, aquí y fuera de aquí, tuvieran la valentía que 
El Duende para no ocultar nada á la afición que va á 
taquilla, ni los apoderados y diestros exigirían lo im-
posible, ni ciertos ganaderos de reses mansas se enri-
quecerían, ni muchas empresas abusarían, DÍ centena-
res de mangones abusarían de éstas. 
Y luego aúQ se quejan algunos revisteros que les 
saquemos á la pública vergüenza. 
•Un poco m^J ád í leu, señares! 
LA REDACCION» 
El diario gallista LaTr ibuna está dando las bo-
queadas, á pesar de la exoeiente labor que en él 
han hecho López Alarcói , Gil Filio! y otros queri-
dísimos amigos. 
Y es que con talentos coma el audaz Don P í o 
el que dijo que Belmente «torerito sí, fenómeno 
no» y el fracasado de Venecia, Tomás Borrás , 
gü\or de L a Mujer Indecisa, era de esperar una 
hecatombe el día menos pensado. 
R E M I T I D O 
SÍ*. Director de PALMAS Y PITOS. 
M iy señor mío: Rafgo la inserción de esfas líneas 
en el semanario que usted tan digoamente dirige, 
para dar mi opinión en lo que sigue: 
Coa t0do el respeto debido á una afición entendida, 
como es la de Bírcelona, me permito hacer algunas 
observaciones por lo que en el número 112 de PALMAS 
Y PITOS, y en un artículo titulado «La desigualdad del 
Gallo», eligen como digno de ocupar el puesto que in-
debidamente ocupa en la actualidad el mayor de los 
Gómez á Alfonso Cela (Celita.) 
A mi pobre entender, ha habido error en afirmar 
esto, porque hay di stros que cuentan con más y con 
tantos méritos como Cslita tiene para tan alto puesto, 
esdecK qne existen espalas como Gaona que tiene 
campañas bastante más p ovechosas que aquél, y los 
hay también como Preg, que las tienen iguales. 
Y preguntarán: ¿Por qué se iguala Preg con Celita? 
Porque si para el mar uso fué provechosa con el esto-
que la temporada del 14, no hay que dudar que tam-
bién para Freg lo fué por la misma causa, manejando 
al mismo tiempo el capote y la muleta mejor y con 
más soltura. 
¿Que Alfonso recetaba buenas estocadas? Lo mismo 
hacía Luis. ¿Que al Cela le concedían orejas? Igual se 
las otorgaban al mejicano. ¿Pruebas de ello? 
Primera. Se abre el abono madrileño de 1915, en 
él figura el nombre de Alf mso Cela (Celita), pero 
tampoco falta el de Luis Preg, por lo que se ve clara 
y palpablemente que si el primero so lo mereció, 
también él segundo consiguió alcanzarle por sus con 
tiauados éxitos. 
Segunda. Si la reaparición de Celita en el circo 
madrileño fué jabcneando ccn el estoque á un torero 
(cuando quier<» serlo) y un matador que mata mucho 
mejor que él (y si hay duda de esto, en el númere 116 
de PALMAS Y PITOS está eLresultado de su «Encuesta»); 
la de Preg tampoco fué fracasando con el nrsmo 
arma, porque aunque en su primer Urcola hizo una 
faena el entrar á matar, que la hizo dos vec?s, la } ri-
mera dió un gran pinchazo; y la segunda dió un mag-
nífico volapié, saliendo con la pechera destrozada de 
tanto atracarse, lo que demuestra que tanto mata el 
de Méjico como el gallego' 
Ya que sabemos el por qué Freg es el que se iguala 
con Celita, veamos ahora la causa de que Gaona sea 
el que con creces le supere. 
E l diestio Rodolfo, como toda la afición está entera-
da, durante la temporada de 1914, en c^das las corri-
das que toreó demostró que todo su toreo (que es mu-
cho) es puro arte y elegancia, sobre todo en las pla-
zas de Madrid, San Sebastián, Pamplona y Salamanca, 
en las que hizo faenas tan grandes que no sólo son lo 
suficiente para borrar todas las estocadas que recete 
Celita, sino que ya quisieran ejecutarlas les que co-
bran seis mil. porque en las faenas de Gaona todos 
los pases que daba salían por el rabo del toro, derro-
chando arte y finura, sin trampas ni ventajas, ni pa-
ses por la cara, que lo único que se condgue es ma-
rear á las reses, por lo tanto, es mentira todo lo que 
se aplauda de esta clase. 
¿Que ahora está despreciado porcia empresa madri-
leña y no torea las corridas que otros por obra y gra-
cia de JoselitO el de la «tiara»? \Qüé puede importar-
le á él esto! 
Siga Gaona como terminó la temporada del 14 y ha 
comenzado la del 15, y él es el que tiene y debe ser 
el segando «as» de la baraja taurina. 
Por lo tanto, para que Celita pueda llegar al puesto 
que le han designáifo, tiene que vencer dos óbstácu-
culos: primero captarse más cartel que Freg. hasta 
superarle, y después hacer lo propio con Gaona, 
hasta quitarle el puesto que por sus méritos se ha 
ganado. 
Ahora bien; que Celita ó Preg se merecen un ga-
lardón como el de Gaona, no lo dudo, y por esta ra-
zón me permitiré hacer una pregunta: 
¿Qué puesto de «as» se quedará vacante para que 
Alfonso y Luis puedan competir por él? 
Haf que advertir que dicha vacante no tiene que 
quedar por retirada, sino por la misma causa que la 
del Gallo, es decir, porque la afición le obligue á mar-
charse. 
Yo creo (con permiso de «sinceridad ó imparciali-
dad» y Compañía) que será el tercero ó lo que es lo 
mismo el de Joselito Maravilla, porque si continúa con 
las exigencias y ventajas que ha empezado, tanto den-
tro como fuera de la piara, y la afición se percata de 
ello, muy, pronto le gritará, como á su hermanito: 
—iQue se vaya! ¡Que se vaya! 
Y en este caso, el único recurso que queda es ani-
mar á Celita y Freg, para ver cuál de los dos en lucha 
noble y franca con el toro, consigue ser tercer «as» de 
la baraja taurina, ya que el segundo está ocupado por 
Rodolfo Gaona. aunque no sea papa-rey del toreo. 
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£1 "ñi i UI9 í los cücte m Hafpliu. 
Ahora nos descubren una nu^va habilidad del niño 
maravilla, que no sabemos á qué atribuir, 
Joselito, en Algeciras, impuso á la empresa de la 
plaza la prohibHóa de qu» las corridas fueran impre-
sionadas en cintas cinematográficas. 
En Madrid y otras plazas ha repetido tal imposi-
ción 
Diio á la empresa: 
- N > qaie^ o qu^ de las corridas en que yo toree se 
saquen peli? Y si se sacan sean proyectadas ante mí 
ant 4s de pxlibirse. 
¿Por qué. señor José? ¿Es porque en la cinta, al ir 
á ot^ as poblaciones, sa ven gráficamente todos los de-
fectos habido? en la corriia, silos hubiere? ¿Porque 
la peíanla desmiente los telegramas puestos por los 
mozos de estoques en los que se afirman ovaciones, 
etcétera? 
¿Por qué tal imposición? A usted, excelente tore-
ro—con sus defectillos, como todos—poco puede im-
portar el aparecer en las películas, que si en algunas 
ocasiones ponea al descubierto defectos, en ot^ as ha-
cen resaltar, llevan á las demás poblaciones la labor 
de quien ;no debe temer—por su valía—la censura de 
las gentes, SI alguna vez estuviese mal, otras, la ma-
yoría, sus faenas s^ n dignas de alabanza. 
De modo, señores, que la imposición de los así /os 
llega al extremo de prohibir qoe de las corridas que 
ellos .toreen se J i^a i . cintas cinematográficas. 
¿Si será por modestia? ¡n !!! 
(De Pitos y Palmxs, de Ziragoza). 
El e i g l i lü i 11 le Mo. 
No precisamente porque tenga valor ni transcenden-
cia alguna debieran tomarse en serio las mil y una fal-
sedades que se propalaron en la prensa con motivo de 
las faenas de Gallito en sus dos «babosas» de M irube 
el día 11 del corriente en esta capital, sino porque los 
aficionados de fuera, qu?» acuden á dichas infarmaeio-
nes para ento^rse del resultado da la c rrida, creerán 
ser csertoa <ii h >s rda'os, con torfa*» las palabr-as enc> 
mwsti^ as de aní4icas. monumpntdles • te., del r^per-
tnri», cuando d i todo pod ían ea/anecene los erailistas 
me ios d l^ (ích t 'orf inderenüe d« que f dmos víctimas 
los que pagamos ptra ser estafados un día sí y otro 
lamo ón. 
la iie^a el ver cómo se miente descaradamente por 
la mayoií* de ios revisterns hasta «1 punto de que al 
día sig iente al de la corrida se queda uno como qu'en 
hatead» un sueño, ó ha pasado unas fiebres ó sus 
'•j a no han visto más que espectros diametral mente 
opuestos á lo que las letras de molde cuentan del es-
pectáculo. 
Hay aquí quien tiene... ¿cóno diré?... la «cañonera» 
predispuesta en favor de los Gillos, Posada y Süeri II, 
tanto como para defender á capa y espada los desacier-
tos de la empresa de Al«alá, como para arremeter con-
tra el público, porque no transige ó no tolera los abu-
sos de aquéllos y ésta. 
Y ese «títere» plumífero que tantas broncas se ha 
ganado, que «cobra y que «vive» de y por el público, 
que es la eterna d'scordancia en la apreciación de cada 
incidente taurino que se discute y á quien no hay un 
solo torero ó aficionado que le conceda un átomo d% 
autoridad para escribir de toros ese bufón del perio-. 
dismo taurino nos diae en su última revista (?) qUe 
también fué él felicitado por el reciente triunfo de Jo. 
selito... ¿habrá estupidez? 
Hay que tener en cuenta que las reses, y en parti-
cular las del lote de Maravilla, eran por su insignifl. 
canela más bien propias para ser jugadas en una co-
rrida de niños, más ó menos sevillanos, que de espa-
das de alternativa, que había verdadero empeño en 
hacer recobrar su cartel al pollo de la sabiduría, harto 
maltrecho desde fines de la temporada anterior. Y con 
todo y tocarle dos «cucarachas» inocentes fué acepta, 
ble nada más su labor en el primero, premiada con pi. 
tos y palmas; y en su segundo, el del escándalo, rea-
lizó una faena puro efectista, toda por la cara, con ro-
dillazos, tocadura de pitones, etc., excepción hecha de 
cuatro pa«es verdad, para con su peculiar estilo, aun-
que mejor disimulado por lo rápido que entró, colocar 
el estoque en lo alto y finalizar con un descabello. 
Hubo ovación ¡ya era hora! y petición de oreja que 
le concedió el presidente. Pero lo inicuo, lo escandalo-
so, lo infame, fué que su puntillero, sin pedirlo nadie, 
por no ser costumbre en esta plaza, cortó también el 
rabo, que á Joselito en los telegramas y parte de la 
prensa se le ha otorgado por arte de birli-birloqui, BÍQ 
darse apenas cuenta nadie de los espectadores, 
Y si al «Papa» por faenas como la antedicha se le 
premia con oreja y rabo, ¿qué no merecería el modes-
to Malla por torear de muleta erguido, elegante, pa-
rando y mandando y pegar un superior volapié á cual-
quiera de los enormes miuras ó urcolas que ha despa-
chado en la presente temporada en la propia plaza? 
¿Será nadie capaz de otorgar mayor mérito á lo rea-
lizado por Joselito en el murube que á Malla en el 
miura? 
Si hay quien me lo demuestre me rendiré á la dis-
creción. 
J . P4BREGAT ZARAGOZA. 
Barcelona, Julio 1915. 
¿Qué matador de categoría, de mucha catego-
ría, pasaportó en esta semana una becerra de To-
var, en la finca del Duque, con la mar de miedo, 
completamente asustado? 
E S C O R I A L 
4 de Julio. 
Toros de Antonio Arribas, bravísimos, 
Galancito mató dos novillos, estuvo valiente, y cua-
tro utreros para los niños madrileños Rafael Cardona« 
y Antonio Márquez. 
Cardona superior toreando, ovacionado constante-
mente en sus faenan de muleta, saliendo á estocada por 
toro; cortó ja ort jatdel primero, petición de la del se-
gundo, y en el último, que mató en sustitución de Már-
quez, valentísimo. 
Márquez bien toreando y muy afortunado matando, 
pidieron la oreja de su primero; recibió un varetazo en 
el brazo al matar su segundo. 
Fueron llevados en hombros hasta la fonda; el pú-
blico contentísimo. 
JOSÉ RIVERA BALLBSTER. 
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VALENCIA.—Blanqüito en un volapié al quinto. Fi-
jaos bien, toreros miedosos; así se liega, así se cruza 
y así se mete hasta las cintas.—Foí. Vidal 
V A L E N C I A 
4 de Julio. 
Un verdadero acontecimiento fué la corrida en mi-
niatura que los Niños Sevillanos, Blanqüito y Manolo 
Belmente, dieron en esta plaza. 
Los toros fueron excelentes, pues se arrancaban 
con bravura á los picadores, y excepto alguno que 
para la gente de á pie resultó huido, los demás 
muy buenos. 
Blanqüito se reveló como una verdadera notabilidad 
y un torero ya completo. Sus lances de capa, los pa-
res de banderillas tan colosales, todo hecbo con un 
primor de elegancia que encanta. 
Pero donde obtuvo un éxito colosal fué en la muer-
te del quinto toro en el que, entrando como el más con-
sumado de los maestres dió un colosal volapié, del que 
rodó el toro sinpuntilla; cortó las dos orejas y el rabo de 
sus dos enemigos. 
Belmente pequeño creo que es un verdadero fenó-
meno, pues su toreo, luego de hacerlo todo como su 
hermano Juan, es mucho más largo y bulle más en la 
lidia, sacando partido y aprovechando todo momento 
para hacer una ñligrana. 
, ¡Qué estupendo muchacho! Con el capote jamás lle-
gué á creer que un niño como ese pudiera hacer tanto 
y con tanta majestuosidad. 
Sus faenas con la muleta fueron un monumento de 
arte, y con esto queda dicho todo. A más que con el 
estoque es de los que miran donde se tiene que ente-
rrar el acero, siguiendo el cuerpo recto y decidido. 
¡Triunfo colosal! Tres toros y obtiene tres orejas. 
En cuanto á estos Niños los anuncien para torear en 
Valencia, estoy seguro que días antes se habrá agota-
do todo el papel en las taquillas y han de tener que 
intervenir las autoridades. 
Ya lo estoy viendo: Blanqüito y Belmonte 11, lleno 
colosal, estupendo, pues fué un verdadero delirio lo 
que causó el Belmonte pequeño. 
Al terminar la corrida el público se tiró á la plaza y 
le estrujaba materialmente por quererlo pasear Hun-
falmente, interviniendo la policía para que él y Blan-
qüito fueran á casa sanos y salvos. 
D. CARPIÓ, 
Z A R A G O Z A 
4 de Julio. 
Mírandito, Salafranca, Morenito, Esteban y Moreno, 
estoquearon cinco novillos de Hernández Cortés, que 
no fueron «Jaquetones» precisamente, pero que tuvie-
ron «un carácter» más inocente que les que pagan el 
inquilinato. 
Bueno, á lo que estamos; toda aquella «film» de es-
padas, que expuse más arriba, no vale la pena que les 
dedique media docenita de frases. Serían frases grue-
sas y no quiero d^cir pecados. 
A Morenito le concedieron la oreja de su novillo, 
que ya no podía con el rabo y que se limitaba á mover 
la cabeza como esos muñequitcs que se colocan encima 
de los pianos. 
DON INDALEC.O. 
VALENCIA.—Maaolillo Belmonte tcueando con salsa y 
seienidad propias do la familia.—Fot. Vidal 
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MADRID 
17 de Julio. 
La novillada nocturna. 
Don José Bueno—qué no consigue justificar su ape-
llido en «eso» de la gauadería — envió seis bueyes lo-
cos para que se volviesen «tarumba» Pastoret, Bona-
rilío y Valencia. 
Pastoret despachó á los dos suyos con habilidad y 
pupila, sin que estuviese pesado con el estoque. 
E a su segundo (que fué fogueado), salió rebotado, 
cayendo en la cara. 
En algunas ocasiones oyó palmas. 
Bonanlla se deshizo del primero de media en lo alto 
y una más honda, entrando de verdad. Se le ovacionó 
y dió la vuelta al ruedo. 
No tuvo igual suerte en el otro; se hartó de pinchar. 
Apareció la bombilla verde, y la «verdadera ganade-
ría» de don José Bueno asomó en el ruedo. 
Bonaríllo marchó á la enfermería á curarse de la 
«paliza» del brazo derecho. 
Valencia empezó con «mala pala», pues á la salida 
del primero intentó dar el quiebro de rodillas, resul-
tando arrollado y pisoteado. 
E l de Vedija se declaró buey también y fué fo-
gueado. 
Valencia, al primer pase, fué volteado; se desconfió 
y manejó el fincho sólo para defenderse; oyó dos 
avisos. 
A su segundo lo saludó con cuatro verónicas muy 
bien instrumentadas. 
Con relativa confianza le echó la franela en la cara, 
atizándole una contraria descolgadilla. 
En resumen: que eran muchos toros y muchos pito-
nes para matadores modestos. 
i * 18 de Julio. 
El Andaluz sigue fracasando. 
Seis de Hijos de don Vicente Martínez (Colmenar 
Viejo) , para Ale, Fortuna y Andaluz. 
Primero. Berrendo en negro, mogón de ambos, 
qu^ es voluntarioso en picas y lo dejáin totalmente 
aplomado. 
Ále quiebra un gran par de frente; vuelve con otro 
igual chyendo en la cara, y termina con uno al cuar-
teo. (Palmas en abundancia.) 
Tuina los trastos (de violeta y oro) y á los dos pri-
mejros naturales pierde la franela; sigue con ambas 
manos para un pinchazo y una en lo alto, saliendo en-
frontilado. 
S sgundo. De igual capa mogón y totalmente huido. 
Los pirotécnicos ejercen sus funciones. 
Fortuna (azul y oro) instrumenta brevemente unos 
pasecitos, y aprovecha con un estcconazp formidable 
entrando superiormente. (Ovación.) 
•Tercero. Negro zaino, mogón también del derecho, 
más grande que les otros y más bravo. 
Andaluz, previa una sulida en falso, bastante com-
prometida, y otra por no arrimarse al toro, quiebra 
un magnífico par do las cortas, soberbiamente colocado. 
Después (de verde y oro) comienza con uno por lo 
alto con df sarme, uno rodil a en tierra, dos por bajo 
en redondo con otro desarme, y un estoconazo arriba 
saliendo mal. (Silencio elocuente). 
Cuarto. Negro zaino, bizco del izquierdo, grando-
te, al que Ale da unas voiónicas lucidillgs. 
Hace una pelea de buey con los caballos. 
Ale quiebra un par desigualito, y á continuación se 
ya al buey, al que atiza una baja en tablas del 9. , 
Quinto, Negro zaino, más grande que el anterior 
con el que se luce Fortuna dándole unos bonitos lanl 
ees de capa. 
Después brinda al 4, y con ambas manos ejecuta 
uaa bonita faena, tranquilo y confiado, para dos pi^, 
chazos bien señaladce; otros dos sin siltar, una atra« 
vesadilla (un aviso), oirá honda... y descabella al prj, 
mer golpe 
Sexto. Retinto, grandote, mogón de ambos, al qn6 
veroniquea bien Andaluz. 
E l bupy es condenado al tueste. 
Andaluz le larga un pinchazo con rotura del esto, 
que; otro pinchazo sin soltar y una perpendicular y 
delaatera. ¿Hasta cuándo nos van á estar colocando aj 
Andaluz? 
La entrada buena. 
EL Tío PACO. ' 
V I S T A A L E G R E 
Los novillos de Montesinos, mansos. 
Lozoja, valiente en el primero. En el otro cumplió, 
Santamarina que mató tres, lo bizo regularmente! 
Murenito bien, como torero y matador. 
Boli, superior, toreando y matando. Se le concedió 
la oreja. 
Fué lastimado sin importancia. 
La entrada un lleno. 
El sábado último, el novillero Nacional, trató de exigir 
en forma violenta, que la empresa de Tetuán le incluyese 
por cutis, en el cartel. ' 
El empresario, que es un cabal'ero y una persona de* 
cent?, hinchó ds m puñetazo m ojo al chulo matador que 
recurre á procedimientos tan desacreditados como el da 
la bravuconería. 
TETUÁN 
Los novillos de Victorio Torres resultaron buenos. 
Cocherito de Madrid mató tres, efatando bien en dos. 
Ocejito mató uno regularmente; ingresó en la en-i 
fermería, sin gran crsa. 
Vega no pasó de regular. 
Félix Merino, de Valladolid, sigue demostrando qu© 
llegará á ser un matador de toros. 
UNA BODA 
En la capilla reservada de San José ha contraído 
matrimonio la distinguida señora d^ña Maria Lui8a 
Cañielía y O'Keily con nuestro queridísimo amigo, el 
acreditado comerciante y popular aficionado, don Joa-
quín Menchero y Olarte. 
A la boda asistió distinguida y numerosa concurren-
cia, que fué obsequiada con un exquisito almuerzo en 
casa de Lhardy. 
Ya sabe el amigo Joaquín, que aunque nos separan 
pequeñas é insustanciales diferencias taurinas, en esta 
casa le queremos de verdad y celebramos como pro-
pias sus alegrías. 
Uoan los cónyuges á las muchas que han recibido, 
nuestra sincera y cordial enhorabuena. 
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D E L a s e © R R E D H S D E A Y E R 
giltlH8»»«w»,i"-' 
Cuatro tiempos de un excelente natural de Fortuna al quinto.—El Andaluz en un rice ayudado.—Ale en media 
verónica.—Cochero de Madrid rematando idéntica suerte.—Caramba entrando á matar. 
Fots. Serrano. 
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BARGELINA.—Posada lanceando á su primero.—Saleri I I pasando de muleta.—I^t. M. Fito. 
B A R C E L O N A 
P L A Z A NUEVA ( A R E N A S ) 
d de Julio. 
Los humos de Posada. 
Al fin se celebra la corrida de don Alipio Pérez, 
con muy buena entrada en la sombra y muy floja en 
el sol. 
Se retrasa la salida de las cuadrillas, porque á las 
cuatro y media—hora de empezar—no ha llegado 
Saleri. 
Hacen el paseo Bombita y Posada, y slgunos les pi-
tan. ¿A ellos? Cuando llega Saleri oye lo suyo; esto 
merecidamente. 
L&s de Alipio Pérez.—Bien presentados: grandes, 
gordos, bien encornados, un poco bastos. Cinco jabc-
neros y barrosos y uno retinta, aldinegro, bragado. 
En general cumplieron bien, siendo el mejor el pri-
mero. 
Algunos llegaron al final algo quedados y con la 
cabeza descompuesta, como el cuarto; pero los demás 
no ofrecieron serias dificultades. 
Eí quinto pasó á los últimos tercios muy apurado de 
un puyazo del reserva, que á poco le mata. 
Tomaron 24 varas en suerte, ocho de refilón y un 
marronazo, y mataron ocho pencos. (Datos del «Grupo 
Ojén».) 
Bombita ÜJ.—Empezó superiormente, recogiendo 
mucho en los lances que dió al primero, terminando 
con un recorte adornado, parado, precioso. (Muchas 
palmas.) Y los dos quites que hizo en este toro fueron 
artísticos, valientes y bonitos. (Muchas palmas.) 
Empezó á muletear con un buen ayudado por bajo 
rodilla en tierra, un natural y uno de pecho. Siguió 
con la izquierda y ayudado por bajo, perdiendo terre-
no y ayudándole Bizoqui. Un pinchazo, arrancando 
derecho, saltando el estoque y saliendo él por la 
cara. 
Nueva faena con ayudas y otro pinchazo bueno, 
uedándose el toro. Luego, casi aculado el toro en ta-
blas del 2, entró valiente con una honda y buena 
poco delantera; pero se deslució intentando cuatro ve» 
ees el descabello: acertó á la quinta. 
Encontró á su segundo cabeceando y lo toreó movi-
do por ayudados por bajo y con la zurda por bajo. 
Pinchó una vez, con desvío, y luego colocó dos me-
dias estocadas muy delanteras, barrenando, y quedán-
dose el toro, cerniendo la cabeza al sentirse herido. 
Terminó con otra media mejor colocada, pero el públi-
co no quedó satisfecho. Y lo demostró aplaudiendo 
—sin razón—al toro al ser arrastrado... Vestía Mano-
lo de tabaco y oro. 
Posada.—Desde el primer momento se vió que ve-
nía á salir del paso. 
Lanceó á su primero al trote (no ya con baile) y 
oyó pitos. 
En quites no bulló y estuvo borrado en todos los to-
ros. Con la muleta dió cuatro ó cinco pases con la de-
recha, bailando, y atizó un pinchazo hondo con mu-
cho cuarteo. (Pitos.) 
Con cuarteo vuelve á entrar y deja media muy atra-
vesada (Pitos, que aumentan al encararse con el pú-
blico airadamente.) Ettra, mejor ahora, con una en-
tera y alta, y se dirige al público en forma escandalo-
sa ó intolerable. (Pitos.) Descabella. (Viste traje azul 
marino y oro.) 
Lanceó al quinto intercalando un farol deslucido. 
Pasó por alto y de pecho, todos con la derecba, ó in-
tercaló un molinete desairadísimo. Un pinchazo, yén-
dose. (Pitos.) Otro igual y vuelve á descararse con el 
pútl'co en forma incalificable. Media estocada—que 
se sale—, tomando un burladero á la salida; un meti-
do sin soltar y echándose fuera, y descabella. (Pita.) 
Y entonces es cuando el mozo—hasta ahora modesü-
to—llega al colmo de la soberbia y del desacato, de-
safiando al púbüco con la mirada, con la sonrisa y el 
alemán, y en vez de irse al estribo, comenzó á pasear 
activamente, como una pantera enjaulada, provocando 
las iras de los espectadores. ¡No recuerdo caso de ma» 
yor cinismo! 
¿Este es aquel muehacho humik 
dito y sinipático dé antes? Son de-
masiados humos, pollo, j 
' Salió pensando en ramplona... y 
decidido á no exponer un áíaínaf 
«v encima geniecito? E l genjo con 
éí tó!r¿), "con el toro. Parece ser que 
ha dicho que no vuelve á Barcelo-
na... ¡VayaustedmuchoconDios... 
ex fenómeno! , r . ; 
Saleri J/.—Venía á sacarse an-
teriores espinas y lo consiguió. 
Lanceó aceptablemente al tercero 
y luego dió media verónica templa-
da y huena. (Palmas-) En este toro 
hizo el qtíite de la tarde á Francia, 
y lé remató airosamente. (Ovación). 
Bl toro llegó bueno al final, y Sale-
ri—de azul aturquesado y oro—co-
menzó con un buen cambio á muleta 
desplegada, un pase por bajo y uno 
de pecho, coreados; otro de pechó 
con la derecha y un molinete con la 
derecha al natural, enormísimo (ova-
ción); ayudado por bajo rodilla en 
tierra, trinchera y cogido á un cuer-
no. (Música.) Siguió una faena vis-
tosa y valentísima, en la cual hubo 
algunos pases movidos y precipita^ 
dos, pero otros-c:mo dos ayudados 
por baje—erguidos, elegantes y ce-
ñidos; dos adornándose con un som-
brero de un espectador, y en con-
junto la faena superior, para cua-
drar en la suerte contraria y meter 
un estoconazo contrario, hasta ei 
codo, dando el hombro, como un 
león de valiente. Descabelló á la ter-
cera. (Granovación, oreja,etc., etc.) 
En el sexto quebró un par acep-
table; brindó a un amigo; empezó 
con un ayudado alto rodilla en tie-
rra; uno alto superior, de pecho, y 
otros movidos, viéndose aecsado. 
(Al quite Pepillo.) Un pinchazo 
hondo. A toro humillado y de lar-
go, una honda superior, saliendo co-
gido por el pecho y derribado. Gran 
quite de Bombita. Cae el toro sin 
puntilla, y Saleri sale en hombros. 
Falta le hacía este desquite. 
Picadores.— ¡¡Zurito!! Desde 
Agujetas, no había visto una vara 
tan clásica, tan hermosa, como la 
que puso al segundo. (Ovación.) 
Al quinto le puso otras dos tan 
buenas como aquélla. Dió la vuelta al ruedo recogiendo 
palmas, sombreros y hasta habanos. 
Al lado de eso, las varas de Marinero, Francia, etc., 
que hubiéramos llamado buenas otro día, pasaron 
sin pena ni gloria. 
Banderilletcs.—Algún par bueno de Pala, Riaño, 
Reeaterín, Bizoqui... Poca cosa. Los mejores: uno de 
Pepillo y otro de Cerrajas de Valencia. 
Resumen: Saleri, en el tercero; Zarit@, poniendo 
cátedra de picar, y... los humos de Currito Posada! 
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BARCELONA II.—Paco Madrid en su primero.-^Gallito pasando con los 
pies juntos.—El mismo en su primero.—Fot. Anglada. 
DON QUIJOTE. 
11 de Julio. 
Con excesivo calor, se celebra la corrida, habiendo 
buena entrada en la sombra y floja .en el sol. 
Cuando salen las cuadrillas, suenan palmas y pitos. 
Luego se aplaude á Larita. * 
Los de Muruhe. Se inutilizó uno en los corrales que 
le sustituyó otro de Medina Garvey. Los murubes es-
tuvieron aceptablemente presentados; en general cor-
nicortos, terciaditos y finos, bien criados. Salvo el 
sexto que manseó, los deaaás resultaron superiores: 
. ^ . ^ . . — - . ^ r i r ^ l |J.ll.iriniJl^ riii 
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bravos y poderosos en varas y nobles en todos los ter-
cios. E l quinto fué el único blando para los caballos; 
no tenía ningún poder, pero era muy voluntario y 
llegó á la muerte en inmejorables condiciones: un toro 
ideal. E l de Medina fué bueno. Tomaron 28 varas y 
dos refilones, matando nueve caballos. Otro murió 
—quizá «de miedo»—al salir las cuadrillas: total 10, 
según los datos del Grapo Ojén. 
Paco Madrid. Valentón con el capote y encuites. 
Empezó á muletear al primero con ayudados, altos y 
de pecho, uno de éstos superior; cambió 4© mano y 
sufrió una colada grande al dar el de pecho con la 
diestra. Se movió luego baetanta y el toro no le dejaba 
colear. Una atravesada, eicupiéndose, con salida del 
estoque por el codillo; dos pinchazos de valiente y un 
volapié superior que mata sin puntilla. (Muchas pal-
mas.) En el cuarto, faena vulgar, aunque bastante 
cerca; un desarme, valiente el diestro, que entra de 
largo y derecho con una honca, algo delantera que 
basta. (Vuelta al ruedo.) 
Joselito. Lanceando no hizo nada notable, pero en 
quites templó y toreó con elegancia. Le pidió el públi-
co que banderillease á su primero, y después de una 
preparación magistral, muy vistesa, le pasa, al quie-
bro, sin clavar, dejando luego tres pares al cuarteo 
por el lado derecho, buenos. (Palmas.) Le ayudaron 
Blanquet y Cantimplas. 
E l toro estaba supeiior y la faena no respondió á la 
bondad del bicho: empezó con la derecha por bajo, y 
con esa mano hizo casi toda la faena, que fué por la 
cara, movidillo, encorvado, intercalando un molinete 
muy deslucido, é hincando luego la rodilla en los pa-
ses de trinchera. Un pinchazo alargando el brazo. (Pi-
tos.) Más faena, mediana, y una estocada honda y 
desprendida. (División de opiniones.) 
En el otro toro clavó par y medio de banderillas al 
cuarteo, por el lado derecho. E l toro llegó á sus ma-
nos hecho una pera en dulce, un bizcocho: suave, pas-
tueño, sin poder, tonto, amaestrado. Empezó con el 
ayudado, seguido de un natural mixtificado, y en se-
guida alternó siete pases altos, de pecho con la dere-
cha, estirado, quieto y elegante. (Ovación.) Vino luego 
la trincherilla, arrodillándose, y dos molinetes — uno 
cen la izquierda— y siguió ya más encorvado y movi-
do, con desplantes que se aplauden. Un ayudado por 
bajo, andando, mayestático, quo se ovaciona y le tiran 
sombreros. Pocos pases más, y entra bien con una es-
tocada honda y trasera, dando á la salida un molinete. 
Descabelló. (Gran ovación, rabo, vuelta al ruedo y el 
delirio.) La mitad, por lo menos, de todo lo cual, de-
bió ser para el toro; pues torearle, era torear de salón. 
Respecto á los rabos, de ahora en adelante no los 
nombraré. Aparte de que resulta repugnante, ¿quién 
le concede? E l presidente saca el pañuelo como siem-
pre que se otorga ía oreja. E l encargado de cortarla ; 
se entusiasma y corta el rabo... E l público agita el 
pañuelo tan sólo: no pide nadie el rabo; es un capri-
cho del peón que le corta. 
Tenía este público ganas de aplaudir á Joselito, y 
el quintó murube le deparó buena ocasión. 
Larita. Algún quite apretado, y nada más con la 
capa. Con las banderillas, vulgar; al querer dar con 
ellas pases, recibió un puntazo que no caló. Puso dos 
pares al cuarteo. Muleteó rápido y movido en ambos 
toros, siendo sólo un molinete emocionante. Al tercero 
le dió una estocada caída, sin pasar del pitón. Al sex-
to otra tendida y descabelló. 1 
Picadores. Las mejores varas fueron de Cantaritos 
y Btiones. 
Banderillero^. E l único par de la tarde (aparte al-
guno de Joselito), uno superior de Angel Cerrajillas. 
(Ovación.) 
Peones. Cantimplas, elegante y eficaz. Blanquet, 
activo. 
Hubo el consabido capitalista. 
Larita brindó á Muley. 
Resumen: el quinto toro, por lo tonto. 
DON QUIJOTE. 
A los señores que dicen que á Joselito no le 
echaron moralment? un toro al corral en Valencia, 
les recomendamos los siguientes párrafos del peí 
riódico « E l Duende Taurino)) 
((Con esto y no hacer por afianzarlo de una vez 
en las cuatro primeras estocadas, donde acabó la 
decencia, TRANSCURRIÓ EL TIEMPO REGLA-
MENTARÍO Y RECIBIÓ EL PRIMER AVISO Á LOS 
VEINTE MINUTOS DE MALÍSIMA FAENA; estoes; 
cuando ya sobraban anco minutos, según el regla-
mento, para haber echado al ruedo los cabestros.» { 
«Bien puede decirse de Joselito que ha consegui-
do borrar á su hermano el calvo en sus peores 
tardes. 
A todo esto dió lugar su inexperiencia y su 
miedo» 
Sin comentarios: llamar inexperto á Joselito Sa-
biduría y miedoso al heredero de Frascuelo es el 
colmo ¿verdad, Pepe Laña? 
PAMPLONA 
7 de Julio. 
Seis toros de Alaiza para Joselito, Posada y Sale-
ri 11. 
Primero. Gallito lo lancea; toma el bicho cinco 
varas por una caída. 
Joselito, después de media docena de pases, deja 
media estocada, que basta. (Aplausos".) 
Segundo. E l torillo no quiere lances. 
Posada pincha varias veces y el toro dobla. (Silen-
cio.) 
Tercero. Sáleri le saluda con cinco verónicas bue-
nas. (Aplausos.) Clava un par al cambio, superior. 
(Aplausos.) Dos más al cuarteo, bpenos. Luego hace 
una faena valentísima y mata al toro de tres pincha-
zos y una estocada contraria. (Palmas.) 
Cuarto. Gallito le pone medio par malo y dos pa-
res, superiores. • 
Con la muleta está bien; pincha en hueso y acaba 
con media perpendicular. (Ovación, oreja y vuelta al 
ruedo) 
Quinto. Con bravura, toma cuatro varas por cua-
tro caídas y dos caballos muertos. 
Posada cuartea un par bueno, produciéndose una 
eortadura en una mano; después brinda al sol y hace 
una faena tranquila. Media estocada atravesada, una 
contraria y un descabello. (Aplausos.) 
Sexto. Sileri hace una faena breve, pero valiente. 
Media estocada un poco desprendida, y remata el 
puntillero á la cuarta. (Aplausos.) 
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8 de Julio. 
f Stis reses da Cancha y Sierra para Gaona, Torquito 
f Gallito. ; 
Primero. Gaona se maestra artístico en varios lan-
ces superiorísimos. (Ovación.) 
En jos quites vuelve el mejicano á oír muchas 
palmas. 
Gaona coge los palos y cuelga tres pares soberbia-
mente. (Ovación por cada par.) Con la muleta, derro-
cha arte, valentía y elegancia. 
Su faena es magistral, sobresaliendo varios pases 
rodilla en tierra y oíros cogiendo los pitones. 
Mddia estocada algo desprendida, una entera y un 
descabello. (Ovación, oreja y vuelta al ruedo.) 
Segundo. Torquito lo encuentra en pésimas condi-
ciones, y á pesar de ello hace una faena valiente, con 
tranquilidad y arte. 
Con media estocada y un descabello pone fin á la 
vida del cornupeto. (Muchas palmas.) 
Tercero. Es un hermoso toro, que produce el pá-
nico entre los peones. 
Joselito se encuentra con un animal noble y ejecuta 
una faena de las su jas. 
Entra á matar y atiza un pinchazo en lo alto. 
Repite en la misma forma, y acaba con una estocada 
baja. (Pitos.) 
Cuarto. Gaona brinda á los del sol y hace con el 
bicho, que está de cuidado, una faena laboriosa. (Si-
lencio i) 
Quinto. Torquito brinda la muerte del cornúpeto 
al señor Ibarra. Hace una faena suparior, valentísima, 
destacándose pases admirables. Pincha dos veces en 
su sitio, da después una media estocada superior y 
concluye descabellando. (Ovación y regalo.) 
Sexto. Joselito, después de varios adornos, clava 
medio par de frente. Luego, dos al cuarteo. 
Mata al bicho de una gran estocada y un descabe-
llo. (Ovación, oreja y sacado en hombros.) 
9 de Julio. 
Seis reses de Santa Coloma para Gaona, Gallito y 
Posada. 
Primero. Toma cuatro varas, sin derribar ni cau-
sar bajas en las caballerizas. 
Gaona, después de una faena valiente, atiza media 
estocada tendida, media buena y un descabello. (Pal-
mas.) 
Segundo. Cuatro varas, una caída y dos caballos 
muertes. 
Gallito realiza una faena breve. Atiza un pinchazo, 
media alta delantera y descabella. (Palmas.) 
Tercero. Posada lancea artísticamente. (Ovación.) 
Con la mano derecha vendada, hace una faena va-
liente y reposada. 
Una estocada buena hace que el toro ruede hecho 
una pelota. (Ovación, la oreja y vuelta al ruedo.) 
Cuarto. Gaona lancea con arte. (Aplausos.) 
Clava un par al cambio, magnífico, y otro al cuarteo. 
Brinda á un tendido, y hace una faena excelente, 
muy cerca, atizando una estocada en lo alto. (Ovación.) 
Quinto. Gallito Clava un par al cambio, soberbio, 
aguantando mecha, y tres al cuarteo magníficos. 
(Aplausos.) 
Con la muleta, hace una faena preciosa, valiente 
para una estocada y un descabello. (Música, ovación y 
oreja.) 
Sexto. Posada le para los pies y luego torean al 
«alimón» Joselito y Posada, volviendo el toro Gaona. 
(Ovación á los tres.) 
Posada da ña del bicho de dos pinchazos, media es-
tocada y un descabello, escuchando palmas. 
i 10 de Julio, 
CorriM^de prueba.—Cuatro toros de Villagodio, 
para Gaoha, Torquito, Posada y Saleri II. 
Primero. Gaona hace una faena de muleta labo-
riosa y el bicho muere de una estocada alta y un des-
cabello. E l toro era un buey. 
Sagundo. Torquito, que estuvo oportunísimo en 
los quites, con la muleta hace una faena breve, cla-
vando el estoque en lo alto. (Ovación.) 
Tercero. Después de tomar cuatro varas, propor-
cionar tres caídas y la muerte de un caballo, el públi-
co protesta de que es el toro tuerto, y es retirado al 
corral, siendo sustituido por otro de Alaiza. 
Posada comienza la faena con tres pases en redon-
do. Sigue con dos naturales y un molinete superiores; 
luego, entrando bien, da un pinchazo hondo y media 
estocada superior. 
E l bicho se acuesta; lo levanta el puntillero, y Po. 
sada descabella al primer intento. (Ovación.) 
Cuarto. Es bravo y poderoso. 
Saleri pone un par al cuarteo y Gaona clava medio. 
Saleri hace una faena breve, y acaba con el aninaal 
de una estocada caída. 
11 de Julio. 
Seis de Ve.agua, para Gaona, Posada y Saleri. 
Primero. Giona con la muleta, hace una faena 
larga; dos pinchazos y una estocada atravesada. 
Segundo. Posada muletea ciñéndose. Da pases 
Variados. DJS pinchazoa; otro pinchazo hondo; bien 
señalado, y descabella. 
E l diestro se retira á la enfermería entre aplausos. 
Se ha lastimado una mano. 
Tercero. Saleri, valiente y ceñido con la muleta, 
mata al bicho de un volapié y un descabello con la 
puntilla. (Ovación y oreja.) 
Cuarto. Gaona clava un par bueno y dos media-
nos; después da un pinchazo y una estacada caída, 
saliendo enganchado por el brazo. (Aplausos.) 
Quinto. Gaona veroniquea superiormente por na-
varras y hace un quite bonito. (Muchas palmas.) 
Luego clava dos pares de banderillas superiores; 
ocn la muleta, sustituyendo á Posada, hace una faena 
preciosa, valiente, tranquilo y artístico. (Ovación.) 
Dos pinchazos buenos y una gran estocada. (Gran 
ovación, vueltas al ruedo y las dos orejas.) 
Sexto. Saleri clava tres pares superiores. (Ova-
ción.) 
Brinda á unos soldados y hace una faena excelente, 
con mucha valentía; un volapié colosal corona la fae-
na, y descabella. (Aplausos.) 
Acertijo: 
Ha habido un matador que al llegar á Barcelo-
na y dar cuenta á Faroles del desastre de Joselito 
en Valencia, dijo asi: Desengáñate, no hay más 
que dos toreros: Belmente y yo. 
¿Quién ha sido ese espada? 
¿Le debe algún favor á Joselito para portarse 
con él tan mal? 
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213. Don Maximino Choliz, ZaT-a^oza.—Nos-
otros decíamos ea nuestro número anterior que mo-
ralai^te le habían echado á Joselito el toro al corral 
en Valencia, ¿usted no lo cree así?, ¿puede asegurar 
ni usted ni nadie que ese toro lo remató realmente Jo-
lito ei ¿alio, dentro- del tiempo regíame atarlo? Ni 
deiitw ni fuara. ¡Si no lo mató ól! ¡Si lo asesinó la 
CUj^ ary muchos aficionados que cuando se habla de 
aue á tal torero Is echaron ua toro al carral, pregun-
ten .con mucho interés: ¿paro el toro volvió á ios co-
rrales ó murió en la plaza? ¿Y qué más da, querido 
amigo? ¿0 es que si muera en la plaza el acto no es 
deshonroso, y si dobla nada más eitrar ea hs corra-
^ Conste que, para nosotros, cuando no se mata al bi-
cho dentro del tiempo reglamentario y cuando lo ase-
sina la cuadrilla, ese taro es como si hubiera ido al 
corral; creemos que este criterio es el más justo; pues 
si cuando un espada no puede con un toro se dijese 
que había ido al corral cuando los paones no le asesi-
nen, y que no había ido al corral cuando le asesinen, 
/ equiValdría á decir á la cuadrillá: oid, muchachos; ya 
J sabéis que no depende el que á vuestro matador le 
echen ó no toros al corral, de que se arrime ó tenga 
miedo, sino de que vosotros seáis unos sinvergüenzas 
ó teag'áia respeto al público que paga. 
Sobre este puott, ya hemos oído Á un matador, 
(muy malo) jactarse de que no le han echado ningún 
toro al corral, ¿sabéis cómo lo explica?; pues dice lo 
siguiente: 
Uoa vez en Madrid vi que me dieron los tres avisos. 
Bu cuanto se me ace-có el alguacil, me dije: ¿Conqua 
lo3 tres?, y s^gún iba andando el bicho le metí una 
cuarta de estoque entre las costillas, y. á los tres se-
gundos, el animalito dobló. 
¿Cree el señor Choliz que este toro no fué moral y 
materialmente al corral? Pues todos los toreros saben 
que dando un puntillazo al toro en los vacíos muere 
inmediatamente. De modo que los toros que van al 
corral es porque los diestros no quieren recurrir á tan 
malas artes, y es preferible que dejen ir al toro aden-
tro, á que al sonar el segundo ó el tercer aviso empie-
ce un espectáculo repugnante. 
Para que se dé cuenta de la catástrofe de Valencia, 
de que pasó el tiempo reglamentario y de que no fué 
Joselito quien mató á «Platero», vea lo que dice un 
periódico tan imparcial y acreditado como L a Voz de 
Valencia. 
«Y fué Joselito al toro muleta en mano; dió un 
pase po'* bajo con la dereclia, y el bicho se le fué. Eo-
tonces interdno el peonaje de un modo abusivo. Vol-
vió á la cvrga el muchacho, y con cierto baile poco 
recomendable, arreó naos telonazos de alguna efi-
cacia. 
Sonaron palmas de simpatía, que no envalentona-
ron al matador, pu )8 dés ie este momento fué la faena 
cada vez má^ desconfiada, mas descompuesta, más -
censurable. Vinieron achuchones, dudas, huidas. 
¡Una desdicha! E l público se impacientaba, el tiempo 
corría y aquello continuaba cada vez más insoporta-
ble, más desastroso. 
Al presidente le hahian dado un nc rcótico y m 
daba cuentaí de su personalidad. 
Llegó la hora del crimen; fué h ^roroso, amigas, lo 
que ocurrió. 
ün pinchazo, yéndose á Urna el matador; otro re-
gresand ),de dicha capital á Varsovia; otro viniendo de 
aquí para ir á Ceylán (¡canela!); otro tomando el rápi-
do <ie Hendaya... Y sonó un aviso. Con ía bronca tan 
terrib's desperté de su letargo el presidente, haciendo 
la señal tres minutos más tarde de lo reglamentario. 
Todos cooperaban ai crimen. 
Entonces fué le débacle. 
E l matador, perdiendo la noción de todo, dió una 
puñalada : ignominiosa; soltó el estoque dando en la 
chaquetilla de un lidiador que en el callejón se halla-
ba. Buena suerte tuvo el hombre. 
La indignación del público crecía como la espuma. 
Y vino el lío de capotes, la terrible alarma del desastre 
que se avecinaba. 
La víctima (el pobre animalito). asustada, saltó al 
callejón. Una cuadrilla de foragidos le seguía con 
saña. 
Almendro, armado de una espada que ocúltal a en-
tre un capote de brega, daba puñaladas donde podía; 
el puntillero soltaba cachetazos, amparado tres la ba-
rrera; el capitán de la partida blasfemaba en público y 
animaba á la ^ente para la brutal carnicería. 
¿Dónde estaban las autoridades, que no evitaban un 
crimen tan horrendo? 
¡Eran todos, todos, señor juez de guardia! 
Aquel Joselito, grande y maravilloso, había desapa-
recido. 
¿Dónde su ciencia, su valentía, sus facultades? 
Fué un espectáculo bochornofio, qus llenó de indig-
nación á los espeetsdores. 
Hubo otro aviso, otras puñaladas más, y el toro 
cayó con un gesto trágico, terrible. ¡Oh, si yo hubiera 
podido leer en aquellos ojos que se apagaban!... 
E l presidente impuso 500 pesetas de multa al pun-
tillero; no me he enterado si ha multado al banderille-
ro Almendro, por las puñaladas que largó. Supongo 
que lo habrá hecho. 
Y ahora doy cuenta al gobernador de que así como 
ituij'one multas á los que blasfeman en la vía públicá, 
debe castigar á José Gómez Ortega, porque ayer, sin 
guardar consideración á un públic > que le merece to-
dos sus respetos y le ha dado á ganar muchos miles 
de duros, se permitió ante él profanar el nombre de 
Dios.» 
¿No le agrada ese relato? 
Pues vea este otro de E l Mercantil Valenciano: 
« Y llegamos al toro del desastre, el tercero de Jose-
lito (quinto de la tarde), un bicho manso y difícil, que 
d<íjó al «Papa» de la tauromaquia convertido en sa-
cristán. 
Da salida le dió Joselito cinco verónicas, de las que 
sólo le resultó buena una. 
Los cuatro primeros pases que dió Joselito fueron 
buenos, y se apoderó del bicho^ No se determinó á en-
trar á matar, y e&e fué su error, pues después sufrió 
un achuchón y se descompuso, continuando el trasteo 
con muchas precauciones y rodeado por el peonaje, 
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por cuyo motivo el toro, qua estaba muy incierto, se 
hizo aún más difícil. 
Y he aquí la faena de Joselito: 
Primera parte.—Un pinchazo, cuarteando enorme-
mente; otro echándose fuera y volviendo la cara; otro 
itrual. -(Pitos y palmas), otro pinchazo ignominioso. 
(Un avis >.) 
S»guada parte.—Vivo y entero el toro intenta el 
descabello y le mete medio estoque en el cue lo, sufre 
dos achuchones, pincha en la tabla del cuello, y al ser 
despedido el estoque, cae sobra el puntillero de José-
lito y le hiere eu un muslo; salta el toro al callejón, y 
Joselito, desde la puerta, lo atraviesa por el cuello; P1 
puntillero con un estoque entre los pliegues del capote 
le da tres pinchazos: uno en el cuello y dos en la ba-
rriga. (Segundo aviso); continúa el toro su marcha 
por el callejón, y el banderillero Almendro, en la mis-
ma forma que el puntillero, lo atraviesa cuatro veces 
por la barriga. 
Sale el toro al ruido tambaleándose, y á les pocos 
segundes cae muerto. 
La bronca es monumental, se confunden los silbidos 
con los insultos, y los dos banderilleros de refeencia 
se marchan por el foro, retirándose JoFelito á la ba-
rrera, donde escuchó una enormidad de insultos.» 
Conste que no hemos exagerado nada, señor Choliz, 
y conste que si esta faena es censurable en cualquier 
torero, lo es doblemente en Joselito, diestro de gran 
sabiduría, de facultades extraordinarias y que asióJs-
mo se denomina el priaiero, el mejor de los espadas 
contemporáneos. 
214. Don Enrique Sanchis, GtB.o (Va.\encm).— 
Muchas gracias por sus elogios, que agradecemos mu-
cho. Las tapas se nos han terminado, y las reproduc-
ciones del pase natural de Bílmonte, también. Siguien-
do su consejo, en breve publicaremos á erran tancaño 
un magatfico retrato de Juan, para el objeto que usted 
des^a. 
im.jriK«r«'w» i ~ un irumiriif i 
Recibidas las seis pesetas; ya le hemos enviado el 
cuadro éstails ico en raso. Como verá es una obra de 
arte. 
215. Ua afiaimado, Savilia. — Agradeceríamos 
que nos envhse su nombre, no para publicarle, sino 
para que viésemos que su denuncia era cosa seria. 
Ignoramos en absoluto que á Joselito le hayan echa-
do un novillo al corral e i la plaza de Nerva (Huelva) 
el 1912. No puede ser en S-ptiembre, como usted 
afirma. Da ser cierto, ó faó el 7 de Agosto, en que to-
reó en dicha plaza resea de Conradi, ó el 24 de Agos. 
to, en que reapareció Limeño, despachando los chicos 
reses de Gregorio Campos. 
Le agradeceríamos que, con su nombre, nos facili. 
tara cuantos datos posea del percance No por nada," 
sino para tenerlo en cuenta cuando sus parcida ios ]Q 
pongan por encima de Guerrita, y para sacar les co-
lores á la cara á esos periódicos á quienes se les dió la 
notiVia y no la quisieron publicar. 
216. Don M . T., Madrid.—Es falso que en la ce-
rrida d i Andújar hubiese lleno. Según tesiiecs pre-
sóndales, uoas tres mil personas á lo sumo. Los pe. 
riódioAS que digan otra cosa faltan á la verdad. 
217. Don T. B , Santander.—\ nuestro humilde 
juicio está equivocado Taurófilo en lo que escribe. 
E l torero emociona, no p >r la cara que pme, s'm 
por el terreno que pisa. 
Uno de los toreros que más han emoeiorado y siem-
pre se estaba sonriendo, era Rrardo Turres, Bombi-
ta, y lo mismo su hermano Emilio. 
Larita no emociona lo que Belmente, porque no se 
arrima lo que éúe; y cuando ae arrima y le vemos ea 
peligro de ser cogido, aunque él haga una de sus ton-
terías, emociona, no le quepa á usted duda. 
Ahora que tampoco el torero es tan dramático como 
te toman alsrunng, que hasta alargan la ca^a cuando 
toman cefé, como si el ser torero fuera una profesión 
L*gen%ria. 
r m o e R a T O y f ? 
La herid-a de Posadero. 
Aunque nosotros dijimos en nuestro número ante-
rior, por una confusión de la imprenta, que este joven 
matador de novillos había resultado con un puntazo, 
lo cierto es que la lesión tiene todos los caracteres de 
una cornada grave, siendo milagroso que el cuerno 
de la res, en su trágico viaje, no rompiese al aplaudido 
torero la femoral. 
De todas veras deseamos á Posadero su pronto y 
total restablecimiento. 
E l conocido escritor taurino Marcelo, ha tenido la 
amabilidad de remitirnos un folleto titulado Madrid 
en Mayo, del que nes ocuparemos extensamente en 
breve. 
También hemos recibido El Secreto de Belmonte, 
interesante y ameno libro de E l Doctor Anas, publi-
cación que se está vendiendo como pan bendito y de 
la cual trataremos muy pronto con la importancia^ que 
se merece. 
Con verdadero pesar hemos sabido la muerte de 
dón Ecirique Lacidena, prestigioso subintendente mi-
litar, fallecido en Zaragoza el 8 del presente mes. 
A toda su distingaida familia y en particular á su 
hijo don Ramón, corresponsal literario de PALMAS Y 
PITOS, en Zaragoza, y queridísimo amigo nuestro, les 
enviamos nuestro sincere pósame. 
Por sus últimos triunfos pictóricos, vendiendo en 
altas sumas casi, todos los cuadros que ha presentado 
en la Exposición, ha sido agasajado con un banquete 
el reputado artista y excelente ami'o Julio Romero de 
Torres. 
E l acto, por la cantidad y calidad de los que asis-
tieron, fué un homenaje digno del genio del gran pin» 
tor cordobés al que felicitamos con toda el alma. 
E l valiente novillero granadino Antonio Moreno (La-
gartjjillo 111), que resultó gravemente herido el día 27 
del ines pasado en Cabra, por un toro del Marqués de 
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los Castellanes, sigue mejorando lentamente, graci&s 
¡i la dificilísima cura que le biza el reputada docttr 
Oce e, y podrá reanudar sus tareas el 25 del corrien-
te habiendo perdido de torear, por el percance, en 
Antequera, La Carolina, Valdepeñas y Jerez de la 
C^<Üt¡ive los muchos amigos y compañeros que han 
te!e»rafiado interesándose por su salud se cuentan 
B l^monte, Posada, Saleri 11, Checa, Villarillo y otros. 
Le deseamos al joven espada esté pronto en c^ndi-
cionea para continuar la brillante campaña comenzada 
en la que venía cosechando tantos aplausos. 
CALERO. 
Bl notable club taurino «La Vanguardia Belmente» 
¿9 Clot-Barcelona, nos remite una entusiasta carta fe-
licitándonos efusivamente por nuestra campaña en fa-
vor del toreo verdad. 
Muchas gracias por los inmerecidos elogios y ya sa-
ben los buenos y valientes aflcionadrs de «La Van-
guardia Belmente» que nrs tienen siempre á su dis-
posición. 
Las Corridas de Valladolid. 
Ya está ultimado el cartel de las ferias de Septiem-
bre de Valladolid. 
Una tontería, como puede verse: 
Día 23. Toros de Saltillo, para Gaoha, Joeelito y 
Belmente. 
Día 24. Toros de Tovar, para Pacomio, Joselito y 
Belmente. 
Domingo 26. Reses de don Tertulino Fernández, 
para Gaona, Pacomio y Algabeño II. 
Desafiamos á los siete sabios de Grecia, á Romano-
neg y á don Leopoldo Stampa, las nueve personas 
más listas que hemos conocido, á que encuentren un 
) defacto, uno solo en dicho programa, sin contar con 
¡ que la empresa, como es lógico, ha tenido que amol-darse á las exigencias de rúbrica. Respecto del ganado, van para las tres corridas, 
( una andaluza, la de más precio y renombre; una ma-
drileña, la de más ruido y auge, y, por último, una 
vallisoletana, que puede competir con las más posti-
neras de Andalucía, por su bravura, sangre y tipo. 
Conste que don Tertulino Fernández, aunque es pai-
sano nuestro, no se anuncia en PALMAS Y PITOS, no 
vayan á figurarse que el bombo es ae pago, aunque 
bien mirado, ól es quien pierde más, pues con una 
ganadería como la suya y un poco de reclamo, se hin-
charía á ganar dinero. 
,, Respecto á coletudos, van á Valladolid les insusti-
tuibles ó indiscutibles Gaona, Joselito y Belmente; el 
matador regional, con quien está disgustado Vallado-
lid, y á nuestro juicio con rtz6n, lo que será un moti-
vo más para que Pacomio demuestre que es digno, 
por su excelente escuela, de alternar con los fenóme-
nes; y, por último, va tambiéa Algabeño 11, un mata-
dorazo de gran porvenir, que nunca ha toreado ni en 
Valladolid ni en aquella región. 
¿Hay quien ponga aperos» á Un excelente cartel? 
Tan del agrado de la afición ha sido, que ya, con dos 
meses de anticipación, hay quien ha solicitado entra-
das «para marcharse tranquilo al veraneo», lo queja-
más ha ocurrido en Valladolid. 
La empresa, seguramente tendrá que abrir las ta-
quillas en el mes de Agosto, para el abono, pues son 
muchos los que, ante el temor de quedarse sin ver á 
Belmente, como ocurrió el año jasado, están dispuet-
tcs a dar prima con tal de que se les reserven locali-
dades para las dos primeras. 
Las corridas de Santander. 
Este año y organizadas por la Prensa, se celebra-
rán en Santander las siguientes y notables corridas: 
Día 25 de Julio.—Toros de Veragua, para Pastor, 
Gaona y Celita. 
Día 1.° de Agosto.—Ton s de Saltillo, para Gallo, 
Gallito y Belmente. 
Día 2 de Agesto.—Toros de Benjumea, para Pas-
tor, Gallo, Gallito y Belmente. 
Día 8 de Agosto.—Torcs de Concha y Sierra, para 
Gaona, Gallito y Saleri II. 
Por cierto que los gallistas, decían el año pasado de 
Belmente: Ahora, por la novedad, torea en muchos 
sitios, | ero verán ustedes en 1915. 
¿Conque en 1915, eh? Pues este año, no sólo con-
trata Belmente más de las que quiere, y en las con-
diciones que se le antoja, sino que es el ÚNICO que da 
dinero a las empresas. 
Además: el año pasado, en una de las plazas en 
que peor quedó fué en la de Santander, y no sólo le 
llevan este año, sino que miren ustedes lo que dice 
Palitroques, uno de los periódicos más acreditados 
de allí: 
«Pero temblamos ante una idea: ¿vendrá Belmente? 
Este torero es el «clou» de las fiestas. Si no viniera, 
por desgracia, las corridas perderían su incentivo, su 
brillo, su esplendor y decaerían ostensiblemente, á pe-
sar de figurar en ellas diestros de la reputación y 
fama de Pastor, los Gallos y Gacna.» 
Y es que ya se va dando cuenta el póblico de que el 
toieo es un arte emocionante y varonil, y no un jue-
go de manos y de piernas, propio de un cine. 
C A R T A G E N A 
11 de Julio. 
Cuatro novillos de Sánchez Tabernero para Evaristo 
Delgado y Evaristo Caballero. 
Ya pueden los cabreiizos morder en la honra ajena 
que la verdad quedará flotando sobre sus insidiosos 
eructos. 
Los toros estuvieron á 200 kilos. Apuntaron manse-
dumbre en todos los tercios, pero no fueron difíciles en 
laliciiasi se exceptúa al que rompió el cotarro, que 
andaba mal de la vista-
Evaristo Delgado, blanco de rancios líricos, dió prue-
bas de conocer el toreo á la perfección; expuso sobre 
el tapete buena dosis de valentía y de dos estocadas 
entregó á las muías sus dos rivales. 
Hubo ovación y oreja por barba. 
Evaristo Caballero, sin estar lo suficientemente en-
terado para defenderse con el capote, derrochó la va-
lentía hasta la temeridad. De aquí el verse constante-
mente colgado de los pitones j que al matar á su pri-
mer cornúpeto pasara al hule con magullamiento ge-
neral y varetazos en distintas regiones del cuerpo. 
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Mucha madera de toiero, pero muy verde. 
Para último lugar soltaron un torazo con dos sober-
bios pitones. Dalgado pasó á entendóáselas con elb'iey 
al que entró á herir desde buen terreno y derechito a 
la cuna, sin más resultado que un piachazi y expedir-
se el pasaporte para la enfermería. 
Reconocido por los fac alta ti vos, le apraciaron una 
herida de cinco centímetros en el lado derecho de la 
cara, varios varetazos y conmoción visceral de pronós-
tico reservado. 
La fiera volvió á los chiqueros. 
Nene br»gó en ocasiones eflcazaiente. 
Aranguito y Ramón Carrión, que presenciaban la 
corrida, visto el pánico que se apoderó de algunos li-
diadores, tuvieron un rasgo de compañerismo prestán-
dose con su valiosísima ayuda. 
FERNÁNDEZ. 
LEÓN 
27 de Junio. 
La empresa de nuestra plaza organizó para este día 
una buena novillada. 
Cocherito de Madrid y Torquito II, estoquearon cua-
tro novillos de Pablo Torres. 
Los toros fueron mansos de solemnidad, y se pasa-
ron toda la tarde saltando la b- rrera. 
Cochorito de Madrid, ha dejado muy grata impre-
sión. Es un torero muy fino, y un matador valiente. 
En sas dos toros empleó sólo dos estocadas, entran-
do mu ^ bien. Fué ovacionado y cortó dos orejas. 
Banderilleó solo el primer toro y puso tres pares su-
periores. 
Torquito II, valiente y voluntarioso. En su primer 
novillo quedó muy bien. Lo mató de una buena esto-
cada, que le valió la oreja. 
En el cuarto, pinchó bien dos veces, y acabó de me-
dia buena. 
Los dos espadas, fueron sacados en hombros, y se 
dice que serán contratados de huevo con mejor gana-
do. Se lo merecen. 
Las cuadrillas bien, sobresaliendo Canito, Príncipe 
y Cuc©. 
CORRESPONSAL. 
T A R I F A 
28 de Junio. 
Con media entrada, se ha celebrado la novillada 
anunciada, actuando como único espada Andrés Avilés 
(Avilerito). 
Se corrieron cuatro toros de este mismo campo; el 
primero fué grande y con mucha leña en la cabeza, por 
lo que nadie se arrima, y fué devuelto al corral. 
E l segundo corrió la misma suerte. ¡Valientes tore-
ritos nos trae esta empresa! 
E l tercero fué un torillo chico, noble y bravo, y, por 
fln vimos arrimarse á los toreritoa de cartón. Avilés le 
tomó de capa, y escuchó una ovación, así como el so-
bresaliente Parrao II, que bregó bien. 
Avilerito, con los trastos estuvo hecho un verda-
dero tío, pues no sabe ni por dónde anda, y después de 
varios mantazos de cualquier forma, agarró una entera 
que basta. (Palmas.) 
¡Lástima de toro tan noble y bravo! 
E l que cerró plaza, del rniau-O t;po y pelo que su di-
funto hermano, fué toreado muy bien por el sobresa-
liente con maneras y estilo. 
Avilerito tomó los palos, y colocó un par en las mis. 
mas péndolas. (Ovación.) 
El sobresaliente también colocó uno muy superior 
(Muchas palmas.) 
Avilerito toreó de muleta con pro cauciones, entrando 
á matar con mucha valentía; dió media estocada que 
hizo doblar al toro. 
Bregando y con los palos, Chiquín y Gonzalito. 
BERNATITO. 
S E V I L L A 
N o v i l i ad a n o c t u r n a 
Se inauguraron este año las «nocturnas» y el pú-
blico acudió, llenando la plaza. 
Lidiáronse novillos de Murube, chiquitos, mogonci-
tos cuatro de ellos y todos con tipos de monas. Sin 
poder; el cuarto cayéndose á cada momento. Una cho. 
tada. 
E l último tenía unos pitoncillos microacópic s. 
E l tercero llevó fuego. 
Ale, alegre, valientillo y bullidor. 
Toreó con vistosidad y sacando á relucir todo su ex-
tenso repertorio. 
Matando breve, y bien en banderillas. 
En ambos dió la vuelta al ruedo. 
Amuedo superiorísimo al estoquear al segundo, ma-
tándolo de una contraria, siendo ovacionado. 
En el quinto entró dos vec^s no tan bien como 
antes. 
Con capote y muleta defieiente. 
Paréceme sabe muy poco con dichos menesteres. 
Ya veremos en la próxima si hace algo más. 
Calvache con deseos en el manso tercero, oyendo 
algunos aplausos. 
En el sexto dió un gran ayudado de rodillas y tres 
magoífloos naturales, pero luego bastante mal, torean-
do sólo por la cara, con precauciones y pesadísimo al 
pinchar, que lo hizo numerosas veces ó intentando 
otras el descabello. 
La presidencia, que eslavo benévola, le dió dos 
avisos. 
EL Tío PEPE. 
EN ADAMUZ CCÚRDOBA). 
29 Junio. 
E l día de San Pedro hubo novillada en Adamuz, li-
diándose tres novillos de Trevillo por el diestro cordo-
bés Alberto Pino. 
Los novillos dieron regalar juego, y Pino estuvo va-
lentísimo toda la tarde, haciendo lucidas faenas con 
capote y mulata, que se aplaudieron á rabiar. 
Con el estoque decidido, entrando siempre mirando 
á los morrillos. 
Pino se ha ganado la contrata para la del día de 
Santiago. 
E l sobresaliente Carrión también fué aplaudido. 
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L A L I D I A 
REVISTA TAURINA 
TEMPESTAD... SIN RAYOS 
Rafael Molina (Lagartijo). 
NUESTRO ALMANAQUE 
Anunciábase la próxima aparición del Almanaque de 
L a Lidia, en que se insertaban, además de los nota-
bles trabajos de Sánchez de Neira, Carmena Millán, 
García Tejero, Sentimientos (revistero de E l Impar-
cial) y A^grías. una novela de Fernández y González 
y artículos y poesías de distinguidos escritores amantes 
del toreo. 
La parte ilustrada correspondía á Cuevas, Manchón 
y Jiménez. Y sobre todo esto, se anunciaba la publica-
ción de un próximo número extraordinario. 
¡POBRE ANTONIO! 
Era un artículo de «Alegrías» dedicado á reseñar las 
impresiones de su visita en Sevilla á Antonio Sánchez 
(el Tato), que ejercía el cargo de conserje de la Casa-
Matadero. 
CARTA DE PUNTAS 
Una ingeniosa epístola escrita en quintillas por ((Sen-
timientos», describiendo los afanes de un «mataor» 
que quiere tomar la alternativa, y así concluye el au-
tor al contestarlo: 
«Conque yo le contestó 
como en los dramas: ¡¡Qué miro!! 
¿la alternativa?, no sé; 
pero, hombre, venga osté, 
á ver si le dan... un tiro.» 
{Palco número equis.) 
En tan estrecho local, 
aquel corazón gigante, 
mostraba ser más pujante 
que el más fiero vendaval. 
(Drama inédito.) 
Un artículo de «Alegrías» en que describe las emo-
ciones de un diestro como espectador ante las aclama-
ciones otorgadas á otro matador de «tronío». 
GANADERIA 
DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR l ONDE DE LA PATILLA 
Historial de esta famosa ganadería desde que fué 
creada por doña María Tomasa de Angulo y Espinosa, 
vecina de Arcos de la Frontera, en el último tercio del 
siglo xvm. 
«En 1871 se jugaron en el Puerto de Santa María, 
en competencia con los del excelentísimo señor don 
Antonio Miura, competencia ganada por aquéllos, en 
la cual se distinguió notablemente el lidiado en quinto 
lugar, de nombre «Cantanero», que admitió con bra-
vura y poder 32 varas, mató 9 caballos ó hirió á 11, 
perdonándosele la vida á petición del numeroso públi-
co que llenaba las localidades del circo.» 
Salvador Sánchez (Frascuelo). 
I N D I C E D E E S P A D A S 
ÍDatadores de toros. 
Agustín García (MaZZa)-Apoderado: 
D. Saturnino Vieíto Letras, Travesía 
de la Ballesta 11, pral., Madrid. 
Alfonso Cela ^Ce^ía/—Apoderado: 
f D. Enrique Lapoulide, Cardenal Cis-
neros, 60, Madrid. 
Castor ¡barra (Cocherito de B i l -
bao).—Apoderado: D. Juan Manuel 
Rodríguez, Visitación, 1, Madrid. 
Eduardo Leal (Llaverito).—Apode-
rado: D. Francisco Mostache, Santa 
Polonia, 3, 3.°, Madrid. 
Francisco Madrid—Apoderado: don 
Juan Cabello, Pez, 25, Madrid. ' 
Francisco Posada.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, Ma-
drid. 
Francisco Martín Vázquez.—Apode-
rado: D. Alejandro Serrano, Lava-
piós, 4, pral., Madrid. 
Isidoro Martí fíYore^.-Apoderado: 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, An-
tonio Acuña, 3, Madrid. 
Joaquín Navarro (Quinito) .—K^o-
derádo: D. Francisco Casero, Alcalá, 
34, 2.°, Madrid. 
José García (áZcaZamíGA—Apode-
rado: D. Alejandro Serrano, Lava-
piés, 4, pral., Madrid. 
José Gómez ^étoííífo/.—Apoderado: 
D. Manuel Pineda, Santiago 1, Se-
villa. 
Juan Belmonte.-ApQderado: D. Juan 
Manuel Rodríguez, Visitación, 1, Ma-
drid. 
' Juan Cecilio (Tww/ere^.—Apode-
rado: D. Cecilio IsaSi, Huertas, 69, 
Madrid. 
Julián Sáinz (Saleri 12 .^—Apodera-
do: D. Manuel Acedo, Latoneros 1 y 
3, Madrid. 
Manuel Martín (Vázquez IZ .^—Ape-
rado: D. José Gimeno, Alvarez Quin-
tero, 92, Sevilla. 
Manuel Mejías (Bienvenida).-k^o-
derado: D. Juan Yúfera Martínez, 
San Marcos, 33, 1.° Madrid. 
Manuel Rodríguez (Manolete). — 
Apoderado: D. Ricardo Mediano 
Gil. Plaza del Progreso, 16, 3.° dcha. 
Madrid. 
Manuel Torres (Bombita chico.)— 
Apoderado: D. Manuel Acedo, Lato-
neros, 1 y 3, Madrid. 
Rafael Gómez (Qallo). -Apoderado: 
D.Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla 
Rodolfo Gaona. — Apoderado: don 
Manuel Rodríguez Vázquez, Antonio 
Acuña, 3, Madrid. 
Rufino San Vicente (Chiquito de 
Begoña).—A su nombre: León, 18, 
Madrid. 
Impre nta de «Palmas y Pitos. 
Serafín Vigióla (Torgmío).—Apo-
derado: D. Victoriano Argomaniz, 
Hortaleza, 47, Madrid. 
Vicente Pastor. — Apoderado: don 
Antonio Gallardo, Tres Peces, 21. 
matadores de dodíIIos. 
Alejandro Irala.—Apoderado: don 
Francisco Barduena, Pelayo, 21, Ma-
drid. 
Alejandro Sáez f-áZej.—Apoderado: 
D. Federico Nin de Cardona, Baste-
ro, 12, Madrid. 
Antonio Alvarez {Alvarito de Cór-
doba).—Apoderado: D.Alfredo Mira 
lies, Echegaray, 29, 3.°, Madrid. 
Blas Torres (Lunarito).— Apodera-
do: D. Aurelio Rodero, Príncipe, 10, 
Madrid. 
Carlos Nicolás (Llavero).—Apode-
rado: D. Francisco Casero, Alcalá, 
34, 2.°, Madrid. 
Diego Mazquiarán(.Forfoma).—Apo-
derado: D. Enrique Lapoulide, Carde-
nal Cisneros, 60, Madrid. 
Emilio Cortell f Coríi/awoj.—Apo-
derado: D. Eduardo Carrasco, Mede-
llín, 40, Taíavera de la Reina (Toledo) 
Emilio Gabarda(^aftardiío).—Apo-
derado: D. Angel Brandi, Ponza-
no, 33, pral. dcha., Madrid. 
Enrique Cano (Qavira).—Apodera-
do: D. Juan Yúfera, San Marcos, 33, 
1.° Mádrid. 
Enrique Rodríguez {Manolete I I ) . — 
Apoderado: D. Manuel Casero Várela, 
Calle de Alcalá, 134, 2.°, Madrid. 
, Ensebio Fuentes.—Apoderado don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madrid. 
Florentino Ballesteros.—-Apoderado: 
D. Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, 
Madrid. 
Feliciano Berná.—Apoderados: Don 
Francisco Herencia, Moratíri, 30,3.', 
Madrid; y don Ramón Sereño Sán-
chea, Alcolea. 
Francisco Bonal {Bonarillo-hijó). 
Apoderado: D. José García, Don Pe-
dro, 6, Madrid. 
Francisco Diez (Pacorro).—Apode-
rado: D. Ricardo Olmedo, Baste-
ro, 11, Madrid. 
Francisco Ferrer(Pasíoreí).—Apo-
derado: D. Ricardo Moreno Yela, Mo-
lino de Viento, 24, Madrid. 
Francisco Fiñana {Madriles). — 
Apoderado: D. Ricardo Moreno Yela, 
Jardines 10, Madrid. 
Francisco Pérez(J-rayoné*).—Apo-
derado; D. Pedro Sáñcliez, San Jus-
to, 6, Salamanca. 
Gaspar Esquerdo.—Apoderada: don 
Saturnino Vieito (Letras), Travesía 
de la Ballesta, 11, pral., Madrid. 
Gabriel Hernández (Posadero).— 
Apoderado: D. Juan Yúfera, San Mar-
cos, 33, 1.° Madrid. 
Gran cuadrilla de Niños sevillanos 
Matadores: José Blanco {Blanquito) 
y Manuel Belmonte.-Apoderado: don 
Juan Manuel Rodríguez, Visitación 
1, Madrid. * 
Hipólito Zumel ^In/aníe/—Apode-
rado: D. Ricardo Villamayor, Barqui-
lio, 1, Madrid. 
Jerónimo Loizaga (CTiaííZZo de Ba- H 
racaldo).—Apoderado: D. Ramón S. 
Sarachaga, Madera, 49, Madrid 
José Amuedo.—Apoderado: D. Ale-
jandro Serrano, Lavapiés, 4, pral. 
Madrid. 
José Fernández (Cocherito de Ma-
drid.—A su nombre: Espíritu San-
to, 34, Madrid; 
José Sánchez (Hipólito).—A^o^ 
rado: D. Juan Manuel Rodríguez, Vi-
sitación, 1, Madrid. 
José Roger (Valencia '^o>.—Apo-
derado: D. Manuel Rodríguez Váz-
quez, Antonio Acuña, 3, Madrid, 
José Soler (Vaqueríto).— Repre-
sentante: D. Baldomcro Rubio, Huer-
ta del Bayo, 2, Madrid. 
Juan Corrales.—Apoderado: D. Pe-
dro Ibáñez, Magdalena, 19, Madrid. 
Manuel Navarro.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3. Ma-
drid. 
Manuel Rodríguez (Hocino chico).— 
Apoderado: D. Saturnino Vieito (Le. 
tras), Travesía de la Ballesta, U, 
principal, Madrid. 
Mariano Montes.—Apoderado: don 
Santiago Aznar, Embajadores, 53 du-
plicado, 3.°, Madrid. 
Mariano Segovia ^^.—Apodera-
do D. Felipe R. Montesinos, Malaaa-
ña, 27, principal izquierda, Madrid. 
Pedro Carranza (Algabeño ID.— 
Apoderado: D. Juan Cabello, Calle 
del Pez, 25, Madrid. 
Pedro Pavesio í'íbrwiaZíío)..—Apo-
derado: D. Eduardo Gámir de Molina, 
Belén, 11, 3.°, Madrid. 
Rafael Rubio .^Z2oda2fóo^ .—Apode-
rado: D. Federico Nin de Cardona, 
Bastero, 12, Madrid. 
Rafael Alarcón.—Apoderado: D. En-
rique Oñoro, Ensanche, 5, Sevilla. 
Ramón Fernández, (Habanero).— 
Apoderado: D. José García, Don Pe-
dro 6, primero, Madrid. 
Sebastián Suárez(C7iam¿o).—Apo-
dorado: D. Juan Cabello, Pez, 25, 
Madrid. 
Severino Busto (Praderiío).—Apo-
nerado: Don Francisco Sarabia Vera, 
Jacómetrezo, 80, pral., Madrid. 
Vicente Galera (íoseía)—Apodera-
do: D. Eduardo Carrasco, Medellín, 
40, Talavera de la Reina (Toledo). 
Zacarías Lecumberri .—Apoderado: 
D. Tomás Pérez Toledo, Encomien-
da, 20, 2.°, Madrid. 
m r * iai \ d i 
Monserrat, 7, Madrid. 
